
  

Reflexión espiritual para la familia 
 

Todos los Santos: santidad 
ordinaria 

 

 

Materiales necesarios 

Una Biblia 

 

Preparación para el líder familiar 

La Fiesta de Todos los Santos es la 

celebración que nos presenta la 

oportunidad de reflexionar sobre los 

miembros sobresalientes de nuestra fe 

que han amado a Dios de maneras 

extraordinarias (mártires de la iglesia, etc.) 

Pero también es una ocasión para que la 

iglesia reconozca y exalte a la gente que 

vive vidas de santidad bastante ordinarias. 

 

Gran parte de la vida familiar es ordinaria, 

las rutinas cotidianas, los ritmos y 

cadencia de las semanas, e incluso de los 

años. Un reto para cualquier familia es ser 

santo en lo ordinario, es decir ver el rostro 

de Dios en la rutina, en lo interesante, en 

las “cosas” ordinarias. Esta reflexión gira 

en torno a que su familia sea santa en lo 

ordinario. 

 

1. Introducción al tema 

 

Pregúntele a los miembros de la familia que 

piensan que es el significado de santo. Pídales 

que le digan los nombres de gente que 

piensan que son “santos”. Pregúnteles por 

qué. ¿Qué se necesita para que una persona 

sea santa? ¿Cómo podría ser santa nuestra 

familia? 

  

Dígales esta definición: ser santo significa 

pertenecer a un poder sagrado, como 

pertenecer a Dios; ser santo es vivir de 

acuerdo con un sistema religioso o espiritual. 

 

¿Qué hace una persona santa? (Diga cosas 

como que las personas santas hacen lo que 

se debe hacer, hablan con Dios a menudo, 

tratan de no lastimar a los demás; una 

persona santa es buena y justa; una persona 

santa pide perdón cuando lastima a los 

demás, etc.) 

 

Qué opina su familia: ¿Se necesita ser una 

persona muy especial para ser santa? ¿Quién 

puede ser santo? ¿Cómo es posible que una 

familia ordinaria con miembros ordinarios 

pueda ser santa todos los días? 

 

2. La hora del cuento 

 

Los miembros de la familia cuentan historias 

de santidad ordinaria utilizando como guía las 

siguientes preguntas. 

 

Para niños pequeños:  
Hablemos acerca de la clase de cosas que 

ocurren en nuestra casa todos los días. 

(Ayude a los niños a nombrar el mayor 

número posible de rutinas y 

acontecimientos típicos de un día en su 

hogar.) Hable con ellos acerca de como 

pueden hacer estas cosas y al mismo 

tiempo ser santos. (Por ejemplo, todas las 

mañanas despertamos y eso es bastante 

ordinario.) Podríamos decir un simple, 

“Gracias Jesús, por el nuevo día” y así 

avisarle a Jesús que estamos pensando en 

él como primera cosa por la mañana. 



  

Cuando nos estemos preparando para la 

escuela, podríamos esforzamos por 

colaborar. Mamá y papá podrían 

esforzarse aún más por tener más 

paciencia, etc. 

 

Para niños más grandes y adultos:  
Reflexionen sobre las rutinas ordinarias y 

normales de su hogar. Cuenten cómo han 

visto a Dios escondiéndose en las 

maneras típicas en que los miembros de 

la familia interactúan. (Por ejemplo, vemos 

a Dios en la manera en que Miguel nos 

recuerda que hablemos con un tono de 

voz amable, vemos a Dios escondido en la 

manera en que Sara ayuda sin que se lo 

pidan, en la manera en que mamá 

escucha con tanta atención cuando 

necesitamos contarle sobre nuestro día.) 

 

3. Historias de nuestra tradición 

de fe: Santidad ordinaria 

 

Lean las Bienaventuranzas, Mateo 5:1-12. 

 

 ¿Cómo ve nuestra familia la oportunidad 

de "practicar” las bienaventuranzas en la 

rutina normal de nuestra vida? 

 ¿Por qué piensan que la Iglesia utiliza esa 

lectura del Evangelio para la Fiesta de 

Todos los Santos? 

 ¿Cuáles son las bienaventuranzas que 

mejor desarrolla su familia en su vida 

cotidiana? ¿Cuáles bienaventuranzas se les 

dificultan? 

 

4. Lo que nuestra familia puede 

hacer 

 

El líder familiar para esta reflexión destaca 

puntos como los siguientes: En las 
bienaventuranzas, Jesucristo nos enseña la 
manera de vivir que es realmente honorable, 
bendita y santa. Y si vivimos de esta 
manera, entonces Dios se ocupará de las 
cosas, Dios nos bendecirá. 
 

Pasen tiempo rezando en silencio. Pídale a 

cada miembro de la familia que nombre una 

o más “Bienaventuranzas”, tanto de la Biblia 

como de otras maneras en que la familia 

puede ser santa. Digan de qué manera las 

rutinas ordinarias de su hogar pueden ser 

santas. 

 

Reflexionen sobre la experiencia de su familia 

durante la Fiesta de Todos los Santos.  

 

 ¿Han observado santidad ordinaria en 

nuestra comunidad? 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


